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GLESES EN ESPAÑA, 

AsTILLON DE SEVILLA. » 

'EL GENERAL BALLESTEROS. 

*l3Evnianos, una voz se ha extendido por toda la An­
dalucía,. de que su Capitán general que fué D. Francisco Va-
llesteros , viene á la metrópoli de los quatro reynos á 
levantar un exército de reserva. 4Y quien podía acabar 
esta empresa con mayor dignidad , viendo la confianza, 
que os merece , y el aprecio que hacéis de sus gran» 
des virtudes militares ? El ardimiento carácter de esta 
héroe» el amor á la patria su ídolo, la defensa de vues» 
tos hogares sus delicias: ¿ que mas se puede desear del 
general Vallesteros , el triunfador •, el azote, y extermi­
nio de los franceses ? Yo me complazco al ver la ale* 
gria que inunda mi espíritu , quando oigo que Vallesta*-
r»í viene á levantar una reserva á Sevilla. Hijos del 
Guadalquivir venturoso , ínclitos Sevillanos, los transpor­
tes de vuestro placer son un testimonio del poderoso 
ascendiente , que ocupa el alma , al ver que un herce 
confinado en la obscuridad, se le proporciona el mism» 
teatro que lo .fué un día de sus glorias y de sus vir­
tudes. Kn una obra consagrada al valor de una nació» 
belicosa, debe darse lugar distinguido al héroe de 1» 
patria ten apreciado de los mismos ingleses. ¿Que im­
presión tan profunda no hizo en su ilustre caudillo We-
JJington su corazón esforzado? ¿qual su aprecio? ¿ q«al 
*U generosa sorpresa , quando , oyó que un Msrancir» 
frenético huía de la sombra de los soldados de Valles-
teros , y w. • encerraban entre los torreones de GriYalf»-
fo? aquellos soldados que en disciplina y valor no ceden 
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i ninguno iel múñelo ( * ) Estos son los soletados de Va­
llesteros : y estos soldados son los que compondrían íá 
reserva de Andalucía , si este gefe magnánimo les llama* 
se dssde Sevilla. Acudiría el Cordobés generoso, acudi­
ría el patriota Malagueño , acudiría el sensible Granadi­
no , el Xereiano, y el bravo Leonés acudirían : los mon­
tes de Antequera y Ronda enviarían a sus hijos, para 
formar esas legiones , que no pocas veces guió á la 
pelea y al triunfo. En el momento de su catástrofe 
sangrienta ¿que vio Granada en Vallesteros ? vio un ge­
neral qiie tenia su compañía de guias: un general que 
había formado su artillería de á caballo: un general que 
tenia un esquadron de su nombre temible por su as­
pecto y valor : un general que tenia tres divisiones de 
infantería y una de caballería : un general . . . sí: Va­
llesteros era un general , que formó excelentes botiqui­
nes de divisiones y qi-.artel general: formó puentes de 
Campaña : formó armería de división: fabrica de armas 
en Granada: formó brigadas : formó almacenes y parque: 
y formó fabricas de fornituras , moniones , monturas y 
demás efectos de toda arma. Todo esto formó Valles-
teros con la celeridad del relámpago que asombta , sin 
exacciones violentas , sin duras imposiciones , sin gravo-
sos sacrificios , y un que el erario se menoscabase- Y 
en esta época en que la patria necesita guerreros, ¿que 
extraño alaigase esta la mano, y le sacase de una pro* 
fundasima , para colocarle en la ínclita Sevilla , en Se­
villa para levantar una reserva? Los pueblos todos de 
Andalucía abundan de jóvenes , que pueden ii á lus l ' y 
reneos , para que el español libre enroñe hymnos a nues­
tra solida felicidad. Para Vallesteros es esta empresa: pa­
ra Vallesteros que en dos meses formaría cohortes de 
fc-9. legionarios sucesores de aquellos mismos , que es­
pantasen al francés en Cártama , le aterraron en Cam­
pillos , Te batieron en Burgo, le acuchillaron en Loja. 
le avergonzaron en Anrequera, le sorprehendieron en 
Osuna, le intimidaron en Alhendin , le confundieron en 
Maliga, y que conocieron Semele y Conrrús , que eran 
impotentes todos los esfuerzos de sus invencibles , para 

( * ) Representación A la Regencia del reyno desde *í 
Quartej general de Granada 24 de Octubre ftnadói 
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guerrear con los esforzados batallones Je Galicia , do 
Canga? de Tineo, y de Custropol. En un tiempo en que 
la patria permite huhlar el idioma de la verdad; en un 
tiempo en que el Gobierno oye placentero las exprtsio-
nes< sinceras de los que se interesan por su gloria : ¿ por­
que ha de vivir mas tiempo en un letargo este gene­
ral? ¿porque le han de rodear espantosas tinieblas, y no 
colocatla en un luminoso teatro, dode pueda desplegar 
los nobles sentimientos de los Arminios valerosos defen* 
sores de la libertad germánica, que con su sangre liber­
taron á su patria del yugo de los Komanos? ¿Hemos 
de ver mas tiempo sumergido en la espantosa desespe­
ración al que ha dibuxado en su espíritu la envidia» 
ble heroicidad de los Alvas impertérritos, de los Cordo» 
bas belicosos, de los Bastos triunfadores? Un día sac6 
Atenas de etitre los hierros del ostracismo á un generad 
porque su gran alma tenia virtudes, para salvar á su 
patria. Esta necesita un poderoso exercito de reserva: 
puede levantarse en Sevilla: ¿quien como Vallesteros para 
esta empresa? Que el Augusto Congreso, y la Regencia 
del reyno oygan mis ardientes votos, es el testimonio 
de la expresión de mi alma, quando considero que la 
patria necesita bravos basallones, y que el general Valles-
teros puede formarlos. En el transporte de mi justo fre-
nesi, yo me figuro verle entrar por la puerta de Xeiez, 
y entrar con aparato de triunfo: pues alrededor eje 
su imagen halagüeña se verian encadenados les trofeos 
del aprecio que le debe la generosa Sevilla. Merte pla­
centero se regocijaría al ver extendido su imperio en los 
campos andaluces, y seguirían gloriosos triunfos á la voz 
lisonjera y encantadora de " Velad, hijos del JBetis; vo-
led í reuniros con vuestros hermanos del Ebro, Oel Due­
lo y del Xucar: volad a romper las cadenas de los cau­
tivos del Tajo, del Manzanares y del J-lobregat " . Sevi­
llanos, rebosad del placer seductor, pues este momento 
se acerca: tal vez aparecerá en vuestros dichosos hoga­
res el intrépido Regulo, y Curcio esforzado, que no tufe 
como Annibal que, viendo a su patria tuda entera recibir 
la ley del vencedor, le volvió la espalda , huyó, y 
fué á perecer el Asia. El glorioso Horacio de Andalu­
cía, no formó cadenas para su patria como Syla J no 
arrebató poi cntie «os de sangre tu Jibertoq como Cesas; 
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pi la arrastró al precipicio como e! Infame Cromweí» 
El tenia animosidad, tenia conducta, tenia constancia, 
tenia virtudes guerreras, tenia sentimientos de honor, te­
nia patriotismo: ¡que bellos caracteres para formar legio* 
narios! ¡que bellos caracteres para dar nervio a la opinión 
publica, intrepidez y disciplina á las tropas! aquella disci-
píina triunfadora, que se vio en el Padul, de donde 
huyeron los invencibles de Napoleón como de sombras 
espantosas. Alturas del Torcal . • . pero no, no quiero 
recordar las brillantes acciones de sus cazadores y húsares 
(le Castilla en Alhendin, como las de ©tros .batallones de 
sus falanges vencedoras en Dientes de la Vieja. A la pos­
teridad mas remota quedarán consagrados monumentos tan 
ilustres de heroísmo grabados en bronces duraderos , y 
monumentos de valor de aquellos soldados que tenian 
por general al que dixo: " El primero en los peligros he 
dado exemplo á mis soldados, y Jes he sabido inspirar 
la confianza y el denuedo •" : al que dixo " No veré 
sin emoción las glorias de un exército, que formé de 2<¡oop 

, combatientes, que eduqué yo mismo, y á quien enseñé 
á despreciar los peligros y la muerte-": al que dixo 
" los individuos de la tercera división de Córdoba son mis 
hijos, mis hechuras, mis compañeros en los peligros y en 
las glorias ff. 5f el que habla con esta confianza, con 
este interés , con este ardor marcial y generoso , ¿ que 
reserva no levantaría de la ciudades de la populosa An­
dalucía? Si quando esta arrastraba cadenas ominosas; si 
quando las bayonetas francesas brillaban al reflexo de 
los rayos del sol en los torreones de nuestras ciudades, 
•y que desde las gargantas de Sierra Morena hasta las 
columna? de Hercules sojo se oía el tremendo nombre 
íie tiranía, reforzó sus batallones con los jóvenes anda* 
Juces*, y remitió i Cádiz 12a. bravos guerreros, ¿ahora 

, que la paz dichosa mira con aspecto agradable á estos 
afortunados Elíseos. . .? Andalucía venturosa., un dia.de 
elegria podría ocupar á tus valerosos habitantes con la ve* 
nida del héroe, aragonés: porque ¿ que mayor gozo quo 
íus hijos rompan las cadenas dolientes del tirano , y .si­
guiendo todos al carro triunfal dé la patria, entonemos 
himnos á nuestra gloria; y santa libertad? ¡ Va}lesteros! d* 
tu valiente brazo la ; esperamos,, y de los m i c t o s caro-
•peones de Betica la guerrera. ; .•, 

Sevilla: por la Viuda de Vázquez y Compañía. Año <¿¿ 18Í3, 
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